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A D V E R T E N C I A 

En el próximo número ofreceremos al público el re
trato y la cogida de Bonarillo en Aranjuez; y á medi
da que el orden de los trabajos lo permita, iremos re
produciendo gráficamente los últimos acontecimientos 
taurinos que más han llamado la atención. 

« S í » ® * ? * — 

: Á LGS GANADEROS 

Cuanto mayor sea el celo 
que empleev^n ganadero en 
cuidar dé su vacada, mejor ha 
de ser el resultado que obten
ga con la lidia de sus toros. 
- Ha de tener tal cuidado en 
•proporcionarles buenos pas

tos, aguas* abundantes, separación de cabezas y 
atención á la mejora constante de sus condicio
nes, que el menor abandono, la mas insignifi
cante tolerancia, pueden refluir en el descrédito 
de las castas, aunque éstas hayan debido su 
origen á ganaderías de fama. 

Y además de los cuidados del campo, que no 
son pocos, hay otros de verdadera importancia 
que son muy de tener en cuenta antes de pre
sentar las reses en el redondel \ porque si e.sto 
se verifica inmédiátamente después de un viaje 
largo, de una conducción en cajones, sin dar 
tiempo al descanso necesario, ó si éste ha sido 
en malos terrenos y con desigualdad de clima, 
es muy posible que el ganado pierdá condicio
nes de";Bravura y de poder. 

Por desgracia para la afición taurina, y más 
aún para los criadores de reses bravas, no todos 
los que actualmente cuidan ganaderías, tienen 
con ellas el esmero debido, i i los conocimien
tos que su clase exige, y atienden más á los be
neficios pecuniarios que puede reportarles el ne
gocio, que al engrandecimiento de su nombre y 
á la mejora de la raza, sin que por eso dejemos 
de conocer que todavía hay dutños de vacadas 
que ponen especial empeño en atenderlas, para 
colocarlas en alto puesto por sus magníficas 
condiciones de lidia. 

¡ Pero son tan pocos los que se ocupan en de
talles de apreciación! ¡Son tantos los que con
sideran nimios y sin impoi tanda ciertos proce
dimientos del toreo 1 

L a Correspondencia al Administrador, calle del Arenalv 27, Madrid. 

| i Los buenos ganaderos demuestran siempre 
tal cariño y afición á sus vacadas, que es para 
ellos asunto principalísimo cuanto se relaciona 
con las misríias. Los que sin entender gran cosa 
de su crianza, confian ésta á manos secundarias, 
pueden tener por seguro que su ganadería irá 
decayendo cada vez más, así les haya costado y 
cueste; enormes sumas su adquisición y dominio. 
Por algo hay un refrán que dice: «hacienda, tu 
dueño te vea». 

Nosotros no hemos Conocido ganadero de to
ros más aficionado, mas entendido, ni más celo
so del buen crédito de . su ganadería , que al se
ñor U . Pedro Colón, padre del actual Duque de 
Veragua. Tanto tiempo tenía para visitar su va
cada, como para atender á sus cuidados de la 
Corte; y más de una vez dejó éstos por atender 
á aquélla. N i el agua, ni el frío, ni los grandes 
calores, arredraban á aquella vir i l naturaleza, 
para pasar horas y horas á caballo, removiendo el 
ganado, apar tándole , y situándole en las dehe
sas mas convenientes á su mejora. Y no hay 
que hablar de los cuidados que se tomaba cada 
vez que a Madrid ó á otro punto se conducía 
una corrida suya. Tales precauciones adoptaba, 
tales disposiciones daba, y tales encargos hacía 
á sus excelentes mayorales y dependientes, que 
en su tiempo llegaron á criticarse por extrema
da-; y pueriles en ocasiones: y, sin embargo, el 
éxito venía a demostrar que bien sabía lo qué 
hacía, y lo que hizo fué la primer ganadería de 
España. U 

Nunca liübiera consentido aquel inteligente 
ganadero que otra p rrsona que él miseno seña
lase él lugar que cada uno de sus toros hubiese 
de ocupar en una corrida. Es un derecho de an
tiguo reconocido, y él nunca renunciaba sus de
rechos. Tenía también el de examinar las pu
yas, para ver si estaban arregladas á escanti
llón, y siempre las medía por sí mismo, y rara 
fué la corrida en que no hizo reclamaciones, 
contendiendo con toreros, empresarios y hasta 
con las autoridades, llegando el caso de provo 
car conflictos que el Gobernador D. Melchor 
Ordóñez—el más enérgico de cuantos en Ma 
drid ha habido—resolvió en su favor. E l hizo 
usar los topes alimonados en las garrochas, que 
alguien quiso cambiar, y que desde fines del si 
glo anterior venían usándose; y él fué el p r i 
mero que se negó rotundamente á que sus toros 
se corrieran con esas enormes moñas que les 

ponían en las corridas de Beneficencia, y que 
realmente descomponían las cabezas de las re; 
ses. Todavía hizo más: cuando se introdujo en . 
la Plaza de Madrid, allá en tiempos del gran 
empresario D. Justo Hernández, la- cqstumbre 
de que una banda de música amenice los inter
medios en las fiestas de'toros, se opuso, tesiiii-
nantemente á que fuese colocada en lâ  •meseta 
del to r i l , mientras sus toros se hálláserL.en los 
chiqueros, que no.quería que. el xmdo del bom
bo y los platillos atronase á los-anímales, ni los 
descompusiera por. levantarles la cabeza. ¡ Bo
nito genio tenía S. E. para que los monos sa
bios, como hacen hoy, toreasen ó distrajesen 
sus bichos 1 ¡ Cómo qüe él ibá á cornsentir tantos 
recortes y desfronca mient'os como sin necesidad 
se hacen ahora! En el acto hubiera acudido a 
la Presidencia,-pidiendo la imposición de mul
tas, y si no erá'atendido, hubiérase negado á dar 
sus toros, según hizo en más de una ocasión. 

Ccm ese cuidado, con ese desvelo, con ese ce
loso empeño, se forman las buenas ganaderías. 

Porque salvas algunas excepciones, que las. 
hay,, aunque nojabundan, los actuales dueños de 
vacadas creen cjue procurando á sus reses buenos 
pastos, engordándolas, tienen ya conseguido el 
objeto que se proponen, y así es cuando sus as
piraciones se limitan á presentarlas en buen esta-
(¡Jo dé carnes y de láminas, y luego salga lo que 
saliere. Cierto es qué los toros son como los 
melones, que no sé.sabe.si serán buenos ó ma-. 
los hasta que se prueban; pero ' también es ver
dad que hay muchas probabilidades de que di
cha fruta sea hupa , si procede de buena semi
lla, la ha produc-ijdo buena tierra y se la ha cui
dado con esmero. Es preciso que los ganaderos 
imiten al antiguo Duque de Veragua y á otros 
de su tiempo, que ponían la condición en sus 
contratos de venta cíe que los toros que no se 
lidiasen por cualquier eventualidad, habían de 
ser sacrificados en el matadero público, sin con
sentir su reventa: es necesario que á imitación 
de aquél, no olviden si las han aprendido las 
buenas prácticas taurinas que tanto les inte
resan; es indispensable que no consientan coa 
sus toros el menor abuso; que no cedan su an
tigüedad por el beneficio del momento, como, 
han hecho muchos, y que sepan de memoria los, 
reglamentos de las Plazas donde se lidien sus 
reses, para exigir con energía el amparo de sus, 
derechos, trátese d.e Empresas ó de toreros; y 
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4 LA LIDIA 

tengan todos presente, que es más importante 
de lo que á primera vista se cree, un detalle, 
una insignificancia al parecer t r ivia l ; como por 
ejemplo, la asistencia á los actos de encajonar, 
encerrar y apartar las reses para enchiquerar
las, pues que un tablonazo, un portazo , ó cual
quier otro incidente/ pueden derrengar un toro, 
ó al menos resabiarle, convirtiéndole de bravo 
en temeroso y de sentido. 

Dado el estado á que ha venido á parar 
hoy el toreo, todas las precauciones que indi
camos, y otras más que aprecian sobre-el terre. 
no los inteligentes, deben tenerlas muy en cuen
ta los ganaderos, si no quieren, como antes di
jimos, ver la decadencia de vacadas fimosas, 
que costó mucho trabajo acreditar, mucha cons-
lartcia, gran voluntad y decidido empeño. 

J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 

N U E S T R O D I B U J O 

Cierto que los picadores de ahora 
necesitan antes de decidirse á afron
tar una res, pasear e! redondel cua
tro ó cinco veces, en distintas direc
ciones ; cierto, que ya decididos, co
locan un puyazo en el morillo y 
veinte en cualquier otra parte del 
toro, incluso las costillas; cierto que 
antes de que el enemigo se arran

que, ya están desestribados y volviendo grupas; cierto 
que hasta se permiten discutir las dimensiones de las 
puyas á la vifeta del público; todo esto es positivo, y 
unido con otras lindezas semejantes, contribuye á q u e 
el primer tercio de lá lidia, se lleve como si hasta el 
presente no se hubiese dictado regla alguna para to-
icar a caballo; pero lampoio puede ntgarse que la 
sueite de vara es expuesta y peágrosa, y que esta cir
cunstancia contruibuirá, sin duda, á que se practique 
casi siempre de manera que sea la que resulte menos 
ajustada al arte, de todas ellas. 

Verdad es asimismo, que cuanto más se ciña la eje
cución a ÍO preceptuado, menor será el riesgo; esto no 
obstante, el violento empuje de la fiera y la impetuosa 
fuerza que traen muchas en la cabeza, justifica un 
tanto Jos recelos de los jinetes, ante las contingencias 
que pueden sobrevenir. 

Animales hay de tan gran poder, que levantan ca
ballo y caballero como UUH piuma, y la consecuencia 
inmediata de la arremetida en estos casos, ya se fcabe 
que es una caída, temible siempre, aunque no sea máá 
que por el porrazo consiguiente, y que en repetidas 
ocasiones han producido resultados más lamentables. 

La costumbre y la fuerte naturaleza de ios picado
res, hace que en general, después de rodar alguna dis
tancia por el ruedo ó de calcarse con estrépito en la 
arena, se levanten como si tal cosa y continúen su tra
bajo, cuando cualquiera olrO mortal no quedaría para 
contarlo; pero no siempre se libra con tanta fortuna, y 
es sobrado frecuente la circunstancia de que la magni
tud del golpe, sea tal, que no baste la ayuda de los mo
zos (le piaza para levantar al caldo, sino que privado 
de movimiento, haga precisa su conducción á la enfer
mería. Puede ocurrir, que atontado pasajeramente, 
sentándose en el estribo unos momentos o reclinán
dose en la barrera, auxiliado por el personal secunda
rio (como aparece en nuestro dibujo de hoy), se repon
ga con brevedad de la emoción, y vuelva a su tarea; 
pero también la conmoción puede ser más intensa, 
obligándole á más largo reposo, y aun tener tan fatal 
desenlace como la que recientemente costó la vida al 
desdichado Manuel Calderón, en Aranjuez. 

Hemos rec ib ido los elegantes programas y c r o í n o con que 
l a Sociedad Especta-Club, anuncia las i m p o r t a n t e s corr idas 
de toros que d a r á en A l i c a n t e los d í a s 28 y 29 d e l c o r r i e n 
t e mes. 

Dichos trabajos, pa ten t izan una vez m á s e l e x q u i s i t o gus
t o y esplendidez que v iene demostrando desde su c o n s t i t u 
c i ó n ; asi como e l magnif ico ca r te l d ibujado po r Pe rea, y es
tampado en los t a l l e res de D . J u l i á n Palacios, nues t ro q u e 
r i d o amigo e l D i r e c t o r p r o p i e t a r i o 4e-esta Revis ta , cuya 
c i rcuns tanc ia nos p r i v a de e logiar esta obra como d e s e a r í a 
mos, y l o h a n hecho cuantos de e l la se han ocupado. 

Env iamos nuestros sinceros p l á c e m e s á tan desinteresada 
Empresa, y repe t imos que las restantes pueden t o m a r l a 
como mode lo , pues les e n s e ñ a la manera de c m q u i s t a r las 
s i m p a t í a s de l p ú b l i c o , o b l i g á n d o l e á l a par , á corresponder á 
sus esfuerzos. 

¡ C o m o que e l Especta-Club 
qu i e r e agradar á la gente , 
y o b t e n d r á e l p rovecho sub

s iguiente! 

* 
,* * 

"La cor r ida e x t r a o r d i n a r i a <^ue se c r e y ó t e n d r í a l uga r e l 
j ueves ú l t i m o , c o n ganado de P a i h ^ JBlanco, se v e r i f i c a r á , 
. s e g ú n not ic ias , e l d í a 2 de J u l i o p r ó x i m o , . 

Los matadores, si no h a y m o d i f i c a c i ó n u l t e r i o r , s e r á n Maz-
z a n t i n i , Espar tero y G u e r r a . 

E n S e v i l l a ha debutado u n n u e v o matador de n o v i l l o s , 
que po r l a manera de empezar, e s t á l l amado á ser una de 
las m á s l e g í t i . n a s g lo r i a s de la t a u r o m a q u i a . • 

Se ape l l ida M o r e n o , pero a l dedicarse a l toreo, ha a d o p 
tado modestamente e l apodo de Costillares ( ¡ ¡ ! ! ) Y á este fla
mante Costillares se r e f e r í a n los te legramas y not ic ias de la 
prensa d i a r i a , anunc iando que e l d í a de l dehut t u v o . . . quince 
cogidas, a for tunadamente s in consecuencias. 

/<2«Í>2ÍÍ? cogidas! ¡No es uada!. . . 
¡Y en la p r i m e r a j o r n a d a ! . . . 
¡ P u e s v a y a unos hor izon tes 
que para e l reciente espada 
presenta e l ar te de Montes ! 

; Y este mozo, á l o qu3 i n f i e ro , 
g a n a r á fama y d i n e r o . 
¡ Q u i n c e veces!. . . ¡ Q u é f o r t u n a ! . . . 
-fSi l l ega á ser u n t o r e r o 
t i ene bastante con una! 

M . DEL T . 

TOROS EN MADRID 
11.a C O R R I D A ÜE A B 0 N Ü . - - 2 1 J U N I O 1891. 

Dijo la Empres. : :—Pues y o 
no he de ser menos, ¡ p a r d i e z ! 
la D i p u t a c i ó n d io d i e z , 
y o d o y o c h o . — / Y cómo no! 

d isponiendo de abundantes matadores para las solemnidades 
y de a lgunos toros de p ico , de afamadas g a n a d e r í a s . 

Y d i c h o y hecho. A h í v a n tres bichos de Veragua, dos de-
M i u r a y t res de S o l í s , y s o l á c e n s e ustedes, con las proez.is 
d e l G a l l o , -Mazzan t in i , e l verdadero Frascuelo y- e l To— 
re r i t o . 

Conque á las cua t ro y media l u c i ó e l p a ñ u e l o p r e s i d e n 
c i a l y d i ó comienzo la s e s i ó n . 

Rompe plaza Moci to , de Veragua; negro bragado., r e c o g i 
do de cuerpo, pero de l i b ra s y c o r n i c o n o . 

T o m a con v o l u n t . d siete varas, por tres c a í d a s y tres car-
ba l los mue r to s . 

B l a n q u i t o cuartea u n par , y en su t u r n o , repite con o t ro 
bueno , y e l Nene coloca dos pares desiguales-.". 

G a l l i t o , de grana y oro, pasa b i en de m u l e t a , pero h iere 
la p r i m e r a vez con poca t r a a q u i h d a d , puesto que da 'media 
estocada andando, o t ra corta ar rancando de lejos y ot ra cuar
teando á p lacer . 

2.0 Jabero, de M i u r a ; c á r d e n o salpi tado bragado , es t re 
cho y c o r n i c o r t o . 

Picado con exceso, t o m ó ocho v a r a s , p r o p i n ó cuatro c a í 
das y m a t ó dos cabal los . 

Galea sobaqui l lea un p a r . y T o m á s c u a r t e ó o t r o con s a l i 
da falsa p r e v i a , t e r m i n a n d o e l p r i m e r o con o t r o , c u a r t e a n 
do t a m b i é n . , 

M a z z a n t i n i , de a z u l y o r o , se m o v i ó super iormente en 
ocho pases de todas clases, pe ro a g a r r ó en buen s i t i o una 
estocada á v o l a p i é , que l e v a l i ó p a l m a s , y d i ó fin d e l 
a n i m a l . 

3.0 Pa lmero , de S o l í s ; c a s t a ñ o r e t i n t o , l i s t ó n , bragado 
y ve l e to , a b a n t ó n y g rande . C r e c i é n d o s e u n t an to a l c a s t i 
go , t o m ó cinco varas, p r o p i n a n d o tres c a í d a s y matando 
t res caballos. ' • 

C o n u n o y medio pares de Mej ía y o t r o medio d e l Cuco , 
p a s ó á manos de Paco Frascue lo , que v e s t í a c o r i n t o y o r o , 
e l cua l , p rec ip i tado y s in darse cuenta de l o que. t i ene d e 
l an t e , se afana p o r complacer , pe ro n ó l e resul ta y h i e r e 
t res veces, s in consecuencia, y s in hacer r e u n i ó n en n i n g u 
na, y remata e l p u n t i l l e r o . 

4 . ° P i ñ o n e r o , de Veragua; colorado bragado, o j inegro y 
b i e n colocado. 

T o m ó siete varas., de jó caer una vez á u n p ique ro y m a t ó 
u n cabal lo . 

Bejarano puso u n buen pa r a l cuar teo y H i e r r o medio , 
que l l e g ó po r casualidad, t e r m i n a n d o e l p r i m e r o con o t ro par 
sal iendo apurado . 

T o r e r i t o , de so l fe r ino y o ro , tarda en acercarse a l vera— 
g ü e ñ o ; manda r e t i r a r á la gente y sufre una colada regu la r ; 
no se a r r i m a para pasar y h ie re cuar teando m u c h o , c r u z a n 
do l a estocada las t imosamente , e n m e n d á n d o s e en l a segunda 
que e n t r ó derecho á v o l a p i é , y l a rga una buena estocada 
hasta e l p u ñ o . E l t o ro cae redondo y e l d i e s t ro gana a p l a u 
sos j u s t í s i m o s . -

5.0 Gandtdero, de M i u r a ; negro ent repelao, bragado me
leno y corn ipaso . T o m ó seis varas, caye ron t res veces los 
picadores y m a t ó u u cab.dlo . 

Dos peones a n ó n i m o s parean s in g l o r i a n i v i l i p e n d i o y e l 
p r i m e r o de e l los sale t rompicado en e l segundo par , c a y e u -
do a l suelo y h a c i é n d e l e u n . g r a n q u i t e T o m á s M a z z a n t i n i . 

Quedado y detendieodose e n c o n t r ó Fernando a l de M i u 
ra, y po r t an to e l matador e m p e z ó con g r a n d e s c o n í i a n z a 
en los pases., y t r a t ó de qu i ta r se d § e n i ü d d i o a l enemigo 
cuanto antes, y s in p r e p j r a c i ó n , am igando una vez y e i i ^ 
t r a n d o otras tres de cua lqu ie r modo, njgnos cua l cu inp l e 
á u n t o r e r o que se estima en a lgo, 

Grandes muestras de desagrado en e l p ú b l i c o , y u n a 
l l amada d e l Presidente , f ue ron e l final de una faena t a n 
desastrosa. 

6 . ° N o t a r i o , de So l í s ; negro l i s t ó n , recogido de cara y 
c o r n i v u e l t o . 

T o m ó con b r a v u r a pero tardeando a lgo, sois varas p o r 
tres ca ída s y tres caballos m u e r t o s . 

T o m á s , s in salida en falso, deja u n par a l cuar teo , b u e 
no , y en su t u r n o o t ro des igua l ; y Galea c lava uno entero , 
l l egando b i e n , y medio de sobaqu i l l o . 

M a z z a n t i n i p ierde t e r r eno en todos los pases, no pasa 

n i una sola vez , pero se hace a p l a u d i r h i r i e n d o en u n vo la 
p i é que r e s u l t ó u n t an to de l an te ro . 

E l p u n t i l l e r o acabo a l t e rce r g o l p e . 
7.0 Ro:ydto, de V e r a g u i ; negro bragado, as t iblanco, pe

q u e ñ o y en ju to de carnes y c o r n i c o r t o . 
De mala gana t o m ó seis - v a r á s K á cambio de tres c a í d a s y 

dos caballos. • 
A p e t i c i ó n d e l p ú b l i c o / parean los matadores, c lavando 

G a l l o u n b o n i t o par , i g u a l y en l o a l t o de: las agujas; T o r e 
r i t o , uno des igual , casi sesgando, y M a z z a n t i n i , o t r o t a m 
b i é n sesgando, bueno, t e r m i n a n d o e l G a l l o con medio m a l o . 

Paco con m i ' fatigas, se q u i t ó ' d e delante a l b i cho , e n 
t r a n d o cinc3 veces á matar , y en p r o g r e s i ó n ascjndeate , por 
l o ma lo . 

8.p Bandolero, de Sol ís• ; c a s t a ñ o bragado, l i s t ó n , g r a n - , 
de y c o r n i c o r t o . 

C o n b r a v u r a y poder toma diez va ras , p r o p i n a t res c a í 
das á los picadores, y mata dos cabal los . 

E n t r é B ja rano ( A n t o n i o ) y H i e r r o ponen tres p i r e s r e 
gulares , y T o r e r i t o da t in de l to ro , y de tan a b u r r i d a c o r r i 
da con u n p inchazo en hueso, una estocada u n tanto t e n d i 
da, y u n buen descabello. 

Y ahora como 
esto Inés ello se alaba, 
no es menester alaballo. : 

con poca m ú s i c a ba ; t a . 

EL G A N A D O 

Debemi.s cons ignar que ayer se i n t r o d u j o lá ' m o d i f i c a c i ó n 
i m p o r t a n t e de fij i r é n e l cuadro de r e s e ñ a d é las reses, e l 
recibo de l Sr. Duque de Veragua , jus t i f i can te de haber eo^-
brael y j e i s m i l pesetas po r los t res toros que se c o r r í a n de su 
p r ó p i é d a d . Las in tenciones de la Empresa , a l hacer lo a s í , 
las suponemos y nos p e r m i t i m o s da r l a u n consejo: que si es 
necesario p r e s c i n d i r de la g a n a d e r í a d e l D u q u e , prescinda, 
pero que no pague sus cabezas á dos m i l pesetas, cuando no 
v a l e n n i m i l . 

Los toros d e l D u q u e son malos (así , c l a r i t o ) , y los da 
aye r los peores de las tres vacadas y e l s é p t i m o inadmis ib l e 
en cua lqu i e r plaza po r lo p e q u e ñ o , flaco, t o n t o y escaso de 
cuernos . Y l o de cos tumbre : á la sexta vara no pueden con 
é l ra JO. 

Los de M i u r a fue ron los m á s d u r o s en e l p r i m e r t e r c i p , ; y 
los da So l í s , sobresal ieron po r la estampa. 

Todos e l los reservones en, palos, y ¡excepto d j s , m ineja-^ 
bles en la m u e r t e . 

L O . ; M A T A D O R E S 
Gallo.—El p r i n c i p i o de su p r i i ñ j r a faena,"no d e j ó de 

tener l u c i m i e n t o ; a lguuos pasjs bien rematados y boni tos ; 
d e s p u é s se a c a b ó la p ó l v o r a ; y en la l i d i a de su segundo, no 
d i ó m á s que medios y s iempre de hu ida . Con e l estoque e n 
t r ó s iempre Je lejos y e c h á n d o s e fuera s in m o t i v o j u s t i f i c a 
do,, menos en e l q u i n t o , que no e n t r o de. n i n g u n a manera, 
l i m i t á n d o s e á sa l i r de l paso aun a r ros t rando las iras d e l p ú 
b l i c o . 

U n buen par de f rente bander i l l eando , y u n q u i e b r o de 
rod i l l a s , no tan l i m p i o com j en otras o c a s i o n é s . 

Mazzantini. — T o m á n d o l e con su sistema de m e d i r á 
grandes distancias e l t e r r e n o , en cada pase, f u é e l h é r o e de 
la t a rde , pues la f o r t u n a le a y u d ó en ambos toros , de los 
que se deshizo con una estocada en cada u n o , en t rando con 
v o l u n t a d . . ' 

E l par sesgando que c l a v ó a l parear-los, matadores, m u y 
bueno , y aceptable en l o d e m á s . • : 

Frascuelo.—No era novedad para nadie que d e j a r í a 
m u c h o que desear, y e l h o m b r e no quiso dejar m a l á los 
que t a l s u p o n í a n . Precavido en e x t r e m o , presentaba la m u 
leta desde A m é r i c a , s in duda en recuerdo de su ú l t i m o v í a - • 
j e ; y tocante á p i n c h a r , si hubiese acertado á hacer lo en su 
s i t i o , hubiera sido m i l a g r o patente, po rque desde donde l o ; 
h a c í a , se necesitaba una v i s ta de l i n c e . 

Se l i b r ó de b t n d e r i l l e a r ; pero en cambio d i ó u n LináÜ1' 
de capa bueno y t res malos, t e r m i n a n d o con t o m a r e l ol-iyo 
en e l sex to , y quiso ga l lear en e l s é p t i m o , y^hasta e s ó tatíí '-
poco l é r e s u l t ó . 

Torerito.-—Con l a m u l e t a , aunque s/n c e ñ i r s e g ran cosa, 
la m a n e j ó con desahogo, y nb s i h a r t e p á r t i c u l a r m e n t e en 
algunos pases en redondo. C o n e l estoque, e n t r ó b ien gene
ra lmen te , recordando algo l a manera de su maestro.] 'y Esto
cada d i ó , como l a segunda á su p r i m e r t o r o , n i u y , s u p e r i o r . „ 
E l muchacho se m o s t r ó con deseos de c u m p l i r ^ y l ó ' c o n s i 
g u i ó , bor rando e l m a l efecto que produje ran fygnas a n t e 
r iores . 

T a m b i é n fué aceptable su par de bander i l las-ent re s e s g ó 
y media v u e l t a . 

L l e v a r o n l a l i d i a . G a l l o con T o r e r i t o en e l i . 0 , 4.0, 5.0 
y 8 . ° , y M a z z a n t i n i y Frascuelo en los o t ros . 

Nada de notable en b m i e r i l l a s , si no es l a ca ída de u n 
b a n d e r i l l e r o (creemos que M e j í a ) , que t u v o que re t i rarse á 
la e n f e r m e r í a , l . i s t imado en l a cara," y a l que h i zo u n g r a n 
qu i t e T o m á s M a z z a n t i n i . 

De los picadores ?'se d i s t i n g a i ó Bad i l a por sus buenos pu^-
yazos y por las modas q u é in t roduce en las t a l e g u i l l a s de 
los l id iadores de á cabal lo ; y t a m b i é n e l C h a t o . O t r o , que 
ignoramos su n a m b r e , t u v o que pasar á la é n f e r m e r í a con 
I3 cara l l e n a de sangre, á consecuencia de u n por razo m a 
y ú s c u l o . . 

La Presidencia b i e n ; la entrada regu la r en sonibra y 
qjala en so l ; m u : h o ca lor y . . . mucdio v i n o , ^Por q u é no 
d e c i r l o ? 

N o t a especial! 
M u e r t o e l segundo veraguas, 

una s e ñ o r a , (da risa 
l o ex t ravagante d e l caso), 
t i r ó a l d ies t ro las enaguas.. . 
De eso á t i r a r l a camisa 

no hay n i u n paso. 
D . CÁNDIDO. 

I m p . y L i t . de J. Pa l ac ios ,—Arena l , 37 , 


